
des. Reales ha ilustrado el libro con e| m ism o esp íritu  sin regatearle trabajo  
y  gusto a rtís tico  que es tam bién  gasto efectivo e irrecuperable, pero que so­
bresaldrá siempre en la b ib lio gra fía  manchega como testim onio  de abne­
gación, sacrificio y to ta l entrega al ideal de enaltecer el pueblo de u no  y sus 
valores efectivos que es |o que no fa lla  nunca para tr iu n far.

Socuéllam os nos tiene  acostum brados a demostraciones de am or local 
m uy plausibles con publicaciones im portantes a cada m o m en to , históricas o 
de actualidad, pedagógicas o industriales, de presentación brillan te  com o la 
del libro que nos ocupa y de in form ación  apropiada a la índole de cada pu ­
b licación , en alguna de las cuales recuerdo haber visto con pena, cóm o los 
A yun tam ien to s  cam bian sin to n  ni son los nom bres genuinos y expresivos de 
las calles por otros vulgares y sin ninguna significación local, en el caso de 
Socuéllamos las del A lbancoque-A ncha-C asquerai-H orno-H ospita l-H uertas- 
Luna-M anga-Norte-Nueva-Paradores-PardM Ia-Tejera, etc.

Felic itém onos sin em bargo de que los elem entos representativos de nues­
tros pueblos puedan seguir dando señales de elevación y de firm eza  a lo L o ­
renzo V illa lta  que es el cam ino y  la base de to d o  progreso.

DE LA MANO DE DON QUIJOTE -P o r Ro- 
pert Groft-Cooke—, publicado en inglés con 
el título THROUGH SPAIN WITH DON 
QUIXOTE.

Por m ediación del ¡lustre Párroco de la parroquia de San Pedro A pós­
to l de D aim ie l, D on Francisco M . A l be rea y por su gran interés por las cosas 
manchegas, nos llegó hace algún tiem p o  este curioso e interesante lib ro , cu­
yo  au to r encontró  a D on Francisco rigiendo la parroquia de Argam asilla de 
A lba.

Siem pre son los ingleses los que más provecho sacan de los viajes y los 
que más recuerdos nos devuelven y m ister G ro ft-C o oke  contándonos |o que  
vió desde Tánger hasta Argam asilla de A lb a , ha conseguido un libro  de 
elegante porte  y  tan  ajustado a la realidad que no parece escrito por un b r i­
tán ico , aún tratándose de un britán ico  m uy paseado por las Pampas, por los 
valles del A tlas y  por las vegas del G uadalquivir.

Con gran interés y  com petencia in form a de su acercam iento al G u ijo - 
te , poco a poco y a través de los com entaristas más com petentes, hablándo­
nos incluso de las interpretaciones que les dan a los personajes. Nos habla de 
Stark ie , conocido cervantista y  de su encuentro  con un músico m ayor que  
te n ía  la op in ión  de que Don Q u ijo te  era un gallego nacido en A lcázar de San 
Juan, siéndolo Sancho en el C am po de C rip tana. Nos dice que Don Q u ijo te  
ha estado siempre con él, particu larm ente  en la enferm edad y en e¡ su fri­
m ien to , considerándose am igo del caballero y  del escudero y  agradecido a sus
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